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La diferenciación de género es el origen más antiguo, universal y poderoso de diversas conceptualizaciones moralmente valoradas de todo cuanto nos rodea. 

Todavía en nuestro país la educación superior es privilegio de un grupo muy reducido.       A pesar que de 1980 a 1998 se duplicó la población en este nivel educativo, la cifra total es de 1 705, 489 (licenciatura y postgrado). Esta cobertura representa aproximadamente el 8.5% de la población que está en edad de asistir a este tipo de educación, y que asciende a casi 20 millones. Estas cantidades, que no están desagregadas por sexo, todavía se volvían más preocupantes en el pasado; por ejemplo en 1969 las mujeres no representaban ni la quinta parte del total de la matrícula en educación superior. 

Sin embargo, la educación superior en México ha tenido diversas y muy variadas transformaciones a diferentes niveles. En esta ocasión el interés se centrará en la evolución y participación de mujeres y hombres como sujetos sociales en el ámbito académico. Además, también, se analiza desde la perspectiva de género diferencias evidentes por sexo en cuanto a la participación en las distintas áreas del conocimiento. Con base en lo anterior, se formulan algunas propuestas orientadas al logro de una mayor equidad entre mujeres y hombres en los diferentes quehaceres y áreas del conocimiento. 

Aunque la educación superior sigue siendo privilegio de un porcentaje muy bajo, como se notó anteriormente, hasta hace algunas décadas, todavía se volvía un doble privilegio, ingresando a ella mayoritariamente varones, por lo que la presencia de las mujeres representaba un porcentaje mínimo. Esta cuestión se encontraba estrechamente vinculada a la división de roles estereotipados de género (Bustos, 1988; 1994), como producto de una construcción sociocultural, que establecían como funciones primordiales o únicas de las mujeres el ser madre, esposa y ama de casa (identificándolas con lo emocional y lo afectivo), reservando las tareas del mundo público, del trabajo remunerado y la educación formal sobre todo a los varones (proveedores económicos, racionales, exitosos). 

Lo anterior conlleva una división del trabajo por géneros, situación que desde hace tiempo ha sido criticada y cuestionada por el movimiento feminista, pues esta división constituye un aspecto social de la organización de las relaciones humanas que ha quedado profundamente oscurecido por nuestras formas de percibir lo "natural" y lo “social” (Harding, 1996). Por otra parte, como sistema simbólico, la diferenciación de género es el origen más antiguo, universal y poderoso de diversas conceptualizaciones moralmente valoradas de todo cuanto nos rodea. 

El argumento aquí (Harding, Op. Cit.) es que las culturas asignan un género incluso a entes no humanos, como los huracanes y las montañas, los barcos y las naciones. Hasta donde llega la historia, hemos organizado nuestros mundos social y natural en términos de significados de género, en cuyo contexto se han construido instituciones y significados raciales, de clase y culturales históricamente específicos. “Cuando empezamos a teorizar sobre el género –a definir el género como categoría analítica en cuyo marco los humanos piensan y organizan su actividad social, en vez de cómo consecuencia natural de la diferencia de sexo, o incluso como simple variable social asignada a las personas individuales de forma diferente, según las culturas-, podemos comenzar a descubrir en qué medida los significados de género han poblado nuestros sistemas de creencias, instituciones e, incluso, fenómenos tan independientes del género, en apariencia, como nuestra arquitectura y la planificación urbana, etc. Cuando el pensamiento feminista sobre la ciencia se haya teorizado de forma adecuada, dispondremos de una visión mucho más clara de hasta qué punto está generalizada, y hasta dónde no lo está, en este sentido, la actividad científica” (Ibid., p.17). 

Afortunadamente, con respecto a la inserción de mujeres en la educación superior ésta situación ha venido cambiando con un ritmo sostenido, sobre todo en las últimas tres décadas, sobre todo en términos globales, aunque todavía persisten grandes diferencias en ciertas áreas del conocimiento o carreras. 

¿Hay Carreras Femeninas Y Masculinas? 

No obstante la contundente evidencia de los cambios que se han operado en cuanto a la composición de porcentajes cada vez más equivalentes entre mujeres y hombres, todavía lo que se observa en la actualidad es que al realizar un análisis más específico por áreas del conocimiento y por carreras, se detecta la percepción muy arraigada de las carreras femeninas y masculinas. 

Aún reconociendo que han aumentado los porcentajes de mujeres en aquellas áreas del conocimiento que tradicionalmente se han considerado masculinas como Ciencias Agropecuarias, Ingenierías Ciencia y Tecnología, donde se han duplicado e incluso triplicado, todavía la participación de mujeres representa apenas una cuarta parte. 

En otros casos ciertamente se han invertido los porcentajes como son las Ciencias de la Salud que en 1980 los hombres representaban el 57% y en 1997 pasaron al 40%. Lo mismo ocurrió con Ciencias Sociales Administrativas, donde en 1980 los hombres ocupaban un 62% y en 1997 se redujo al 45%. 

Un fenómeno muy interesante y digno de analizar es que en ninguna de las áreas de conocimiento se observó una inversión de porcentajes de carreras llamadas "femeninas", cuyo porcentaje ahora fuera ocupado por los hombres. Éste hubiera podido ser el caso de "Educación y Humanidades"; sin embargo, ocurrió más bien lo contrario. Esto es, se hicieron más marcadas las diferencias de porcentajes de mujeres sobre los hombres.

El Feminismo y la Educación 

En el plano académico, el debate feminista también se ha diversificado. En un esclarecedor ensayo -“Fuga a dos voces: ritmos, contrapuntos y superposiciones del campo de los estudios de género y la educación”- Marisa Belausteguigoitia y Araceli Mingo, dedicadas al tema, con una sección de educación superior y ciencia, distinguen cuatro vertientes inspiradoras de los estudios de género y educación: el feminismo radical, el liberal, el socialista y el postestructuralista. El punto en debate es claro ¿La igualdad de oportunidades de acceso a las universidades agota las formas de segregación sexual en la academia? ¿Se modifican los regímenes de género que tradicionalmente han operado en la vida universitaria?, Pues diversos estudios sostienen que la distribución de poder y autoridad en las instituciones académicas mantiene un fuerte sesgo: a mayor jerarquía social adquirida menor es la cantidad de mujeres participantes. Siempre habrá excepciones, pero el número de mujeres en puestos de mando, aún, es insignificante. 

En México la proporción de rectoras de universidades públicas nunca ha sobrepasado el diez por ciento. En la actualidad sólo hay dos: Dolores Cabrera, de la Universidad Autónoma de Querétaro y Marcela Santillán, de la Universidad Pedagógica Nacional. Otro tanto sucede en instituciones particulares, del sistema tecnológico y en el área científica. 

Esta última es particularmente reveladora: en el “acervo de recursos humanos en ciencia y tecnología” el personal ocupado en tales actividades 44 por ciento son mujeres. En cambio, sólo una tercera parte de los integrantes del Sistema Nacional de Investigadores (en el nivel tres) 18 por ciento y apenas 20 por ciento de la Academia Mexicana de Ciencias corresponde al sexo femenino. Del total de becas al extranjero otorgadas desde 1971 por el Conacyt, siete de cada diez han sido para varones, aunque en la actualidad la distribución es 55-45 a favor de los hombres 

Parte de la explicación sobre la falta de equidad en las instituciones universitarias y científicas apela a razones históricas y sociológicas; los factores políticos y “micropolíticos” también están presentes, porque el mundo de vida académico es, entre otras cosas, una arena de la contienda democrática. Y en ésta, la perspectiva de género, esta contienda es decisiva.
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